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      —Tengo una oferta que no podrás rechazar.

      Ava McKenna sonrió al oír el tono animado de su agente inmobiliaria. No hacía mucho tiempo que la propiedad estaba en el mercado: había puesto en venta su casa de la infancia tan solo dos semanas atrás. Eso significaba que la oferta debería estar cerca del precio de base. Intentó mostrar el mismo entusiasmo que había notado en la voz de la agente, pero no era sencillo. Aunque no había visitado la casa desde la muerte de su madre —ocurrida hacía diez años—, igualmente la decisión de venderla no había sido fácil. Estaba sola en el mundo; la casa era todo lo que ataba a Ava a su niñez. Otras personas tenían tías y tíos, primos y otros parientes. Ella tenía una casa.

      —¿Ava? ¿Estás escuchando?

      —Sí, aquí estoy. —Ava estacionó en el espacio reservado frente a su oficina y apagó el motor de su convertible—. Tienes toda mi atención.

      —Bien. Tengo una oferta en efectivo por el total del precio de base. Y, como ambas sabemos, pusiste el precio bastante por encima de la media para ese vecindario, así que deberíamos estar complacidas.

      ¿Complacida? Ava se removió en el asiento. No, no estaba complacida. Ni aliviada. Ni feliz. Debería estarlo, claro, pero no lo estaba.

      —¿Puedo tomarme un tiempo para pensarlo, Jessie?

      Un silencio incómodo invadió el aire por un largo momento antes de que la agente inmobiliaria hablara.

      —Por supuesto, es tu decisión, no la mía. Pero hay una cosa más.

      —Te escucho. —Ava guardó las llaves del auto en el bolso. Con un movimiento bien practicado, salió del auto sosteniendo el bolso, un maletín y un vaso de café. Disfrutó de la fresca brisa matinal mientras se dirigía hacia la oficina, contenta por tener una ventana que pudiera abrir para aprovechar la mañana primaveral perfecta de Arizona—. ¿Los compradores tienen una enorme lista de modificaciones que quieren que haga? Porque desde ya te digo que no me interesa hacer más de lo necesario para complacer a un comprador potencial quisquilloso.

      —No, Ava, no es nada de eso. Al comprador le gustaría reunirse contigo para conversar sobre la oferta.

      Qué extraño. Ava abrió la oficina. Gracias a Dios por el Bluetooth. “Manos libres” era su expresión favorita. Encendió la luz con el codo y dejó todo sobre el escritorio.

      —No lo sé, Jessie. ¿En qué me beneficiaría?

      La agente no perdió un segundo en responder.

      —¿En qué te perjudicaría?

      —¿No miras las noticias? —Ava inició la computadora y encendió el monitor—. Una mujer que se encuentra con un desconocido en una propiedad vacía podría ser un poco peligroso. —Se dirigió al final del pasillo para preparar café. Siempre era la primera en llegar y le gustaba tener café recién hecho para cuando el personal comenzara a entrar. Encendió la cafetera.

      —Bueno, eso es lo extraño —comentó Jessie—. Él dice que no es un desconocido. Dice que te conoce desde hace mucho tiempo y quiere cenar contigo en Papagayos.

      Las cejas ligeramente arqueadas de Ava se levantaron. ¿No era un desconocido? Ni siquiera debería preguntar. Debería dejar pasar la oferta. Pero le ganó la curiosidad.

      —¿Cómo se llama el comprador?

      La respuesta de Jessie fue una tosecita delicada y un momento de silencio antes de hablar.

      —Pidió que no lo revelara. Supongo que querrá sorprenderte.

      —Bueno, estoy sorprendida —dijo Ava; tan sorprendida como para que sus manos temblaran mientras agregaba sobres de edulcorante al tarro casi vacío sobre la mesa de café—. No conozco a nadie del antiguo vecindario. —Algo que no era del todo cierto, pero no quería pensar en el pasado. Había cortado con eso años atrás.

      —Entonces, ¿es un sí o un no? —preguntó Jessie.

      Ava hizo una pausa. La parte racional de su cerebro, esa parte que utilizaba el noventa y nueve por ciento de las veces, le decía que rechazara la oferta en ese momento. No necesitaba vender la propiedad de inmediato. El mercado inmobiliario era un mercado próspero, y el dinero no le hacía falta. Pero ese uno por ciento emocional la animaba. “Acepta conocer al hombre misterioso —intentaba convencerla—, aunque más no sea para enterrar el pasado. Demuestra que puedes regresar, que el pasado no te tiene controlada”. Ella suspiró.

      Jessie aprovechó la indecisión de Ava.

      —¿Entonces es un sí? ¿Puedo llamar a su agente inmobiliario y confirmar que estarás allí?

      Ava necesitaba tiempo para pensar.

      —Te confirmaré más tarde, lo prometo. —Esquivó con eficiencia una confirmación directa—. Valoro todo tu esfuerzo en esto, Jessie.

      —Es mi trabajo, y estoy feliz de hacerlo. Pero, Ava, creo que debes pensar bien en por qué quieres vender la casa y a la vez aferrarte a ella. Es una cosa o la otra; ambas no se pueden.

      Vaya que lo sabía, pero no podía explicarle a la agente sus complicados sentimientos, cuando ni siquiera ella misma los comprendía.

      Ava pasó el resto de la mañana en una reunión de personal. Adoraba su empleo de recaudadora de fondos profesional y era buena en su trabajo. Destinar su tiempo, talento y energía a causas que le importaban tenía como resultado reunir una importante cantidad de dinero. Había hecho de su carrera su vida entera y sabía que eso no era necesariamente bueno. Pero, si dejaba de dedicar cada momento a los clientes y sus proyectos, ¿qué haría para ocupar su tiempo? No podría enfrentar tanto vacío.

      Después de la reunión, Ava se sirvió otra taza de café y se internó en su oficina. Entre llamadas y correos electrónicos a clientes actuales y posibles, su mente continuaba dando vueltas con preguntas acerca de la oferta por la casa y de la propuesta adicional de cenar con un hombre misterioso del pasado.

      Su pasado. No había monstruos siniestros en el pasado de Ava ni sucesos traumáticos relevantes. Solo una gran cantidad de soledad como hija única, combinada con una cantidad desorbitada de culpa por ver a su madre trabajar a destajo para mantener sola su hogar. Si no hubiera sido por la generosidad de sus vecinos, en especial de la familia Ortega, Ava no sabía si su madre hubiera podido conservar la casa. De algún modo, cuando el presupuesto de las McKenna para comprar comida no alcanzaba hasta fin de mes, algo de la generosidad de los Ortega llegaba hasta la mesa de las McKenna. El armario de Ava estaba siempre lleno de ropa de moda, que había pertenecido a una de las hijas mayores de los Ortega. Igual de milagroso era que, cuando algo se rompía en la casa de las McKenna, uno de los Ortega sabía cómo repararlo.

      Era como vivir al lado de toda una familia de hadas madrinas y padrinos. Eran la mejor clase de amigos. Ava se mordió el labio. No estaba siendo del todo sincera. Los Ortega eran más que eso: eran la familia a la que siempre había querido pertenecer.

      Luego, justo cuando Ava comenzaba su último año de secundaria, le diagnosticaron a su madre cáncer de ovarios en etapa terminal. Trina McKenna se había debilitado y consumido con la velocidad de la neblina matinal. La primera sorpresa había sido la rapidez con la que la salud de su madre se había deteriorado. La segunda sorpresa había sido que el seguro de vida de su madre había podido cubrir las necesidades de la hija mejor de lo que ella había podido hacerlo en vida. Impactada por haber perdido a su madre y por contar con dinero suficiente para estudiar en la universidad que quisiera, Ava había abandonado el barrio obrero en la zona sur de Phoenix y no había regresado jamás.

      Ava apoyó los codos sobre el escritorio y hundió la cabeza entre las manos. No quería recordar nada de todo aquello. Todos los recuerdos debían permanecer en el pasado, donde no pudieran volver a herirla. Cuando era niña, no sabía cómo ignorar su soledad, pero ahora ya era toda una experta.

      Sonó su celular y lo tomó, sabiendo que era su agente inmobiliaria. El identificador de llamadas confirmó su suposición.

      —¿Qué harás, entonces? —preguntó Jessie—. ¿Has tomado una decisión?

      —Lo haré —se oyó decir Ava. Necesitaba cortar con el pasado. Había decidido vender la casa de una vez por todas, y eso formaba parte de esa decisión. Terminaría la transacción—. Iré a Papagayos después del trabajo. ¿Sabes a qué hora está programada la reunión?

      —Seis y treinta. ¿Quieres que te vea allí? —ofreció Jessie—. Como refuerzo, por si el comprador no es alguien a quien conozcas o no es alguien a quien quieras conocer.

      Ava no lo dudó.

      —No, gracias, Jessie. Puedo manejarlo. ¿Dejó dicho esta persona a quién buscar?

      —Dijo que te reconocería.

      A Ava se le hizo un pequeño nudo en el estómago. Miró el reloj. Faltaban cuatro horas.

      [image: ]

      Mateo Ortega miró el reloj de la oficina. Eran casi las tres de la tarde, y el timbre de salida estaba por sonar. Cerró el archivo sobre el que estaba trabajando y apagó el monitor de su computadora. Mientras trabajaba en la solicitud de una beca, estaba con las mangas arremangadas y con la corbata floja, pero no le gustaba que los niños lo vieran con un aspecto tan informal. Ser un modelo para ellos era muy importante para él, como lo eran todos y cada uno de los niños de su escuela. Los doscientos cuarenta y nueve.

      Salió al pasillo justo cuando sonó el timbre de salida. Como todos los días a esa hora, las puertas se abrieron de golpe, y los alumnos comenzaron a invadir el corredor. El nivel de ruido se disparó, y algunos piecitos olvidaron la orden de no correr mientras se dirigían en masa a los autobuses. Su presencia debía ser un recordatorio tranquilizador para que disminuyeran la velocidad y, eso esperaba, una demostración de lo mucho que se preocupaba por ellos.

      Respondió a cada “Hola, señor Ortega” y a cada “Adiós, señor Ortega”. Los recuerdos que tenía del director de su escuela primaria eran de un hombre sombrío, que se quedaba detrás del escritorio y no se conectaba con los alumnos. Mateo hacía todo lo posible por ser diferente.

      Una vez que todos los micros se habían ido y que el último de los niños se había ido con sus padres o se había dirigido al programa extraescolar, regresó a la oficina.

      —Un mensaje para ti, Mateo. —El asistente le entregó un papel.

      Lo leyó y vio que su tía lo había llamado. Entró a su despacho, se quitó el saco y la llamó a su casa.

      —Hola, tía Sylvia —dijo cuando ella atendió—. Acabo de recibir tu mensaje. ¿El abuelo está bien?

      —Está cómodo, Mateo.

      “Cómodo” era otra manera de decir que el abuelo soportaba el dolor que le causaba el cáncer de estómago. Mateo respiró profundo y luego exhaló. Era un hombre adulto que sabía lo que era perder a alguien, pero la idea de perder a su amado abuelo le hacía doler el corazón.

      —¿Qué puedo hacer para ayudar, tía?

      —Eres un muchacho muy amable por preguntar, Mateo.

      Las palabras de su tía lo hicieron sonreír. Hacía años que no era un muchacho, y los niños de la escuela creían que era un verdadero anciano: para los niños pequeños, un hombre de treinta y cinco ya era prehistórico.

      —Ya sabes que, si necesitas algo, solo tienes que pedirlo. —Mateo miró el reloj. Otra vez. De pronto se sintió como un adolescente que cuenta los minutos para una cita—. ¿Cómo se siente el abuelo?

      —Hoy tiene un buen día —respondió ella.

      Mateo sabía que había algo más. Reconocía el tono de preocupación en la voz de su tía. Hacía meses que el amado patriarca de la familia estaba enfermo. Unas semanas atrás les había informado a sus médicos que no quería continuar con el tratamiento de quimioterapia. Toda la familia Ortega sabía que lo único que podía hacer por él era lograr que sus últimos días fueran lo más cómodos y felices posible. Eso era más fácil decirlo que hacerlo, ya que todos enfrentaban su propio dolor ante la pérdida inminente.

      —Qué bien. Me alegra oír eso. ¿Cómo estás tú?

      —Estoy bien, excepto que estoy un poco confundida con algo que oí. —Hubo un momento de duda antes de que siguiera hablando—. Mateo, no sé si serán los efectos de la medicación o a qué se deberá, pero papá insistió hoy en que tú le habías dicho que estabas comprometido. Intenté decirle que tal vez había entendido mal, pero insistió en que tú mismo se lo habías dicho. ¿Qué crees que está sucediendo?

      Mateo se sentó en el borde del escritorio.

      —No es la medicación, tía. Es verdad. Le dije al abuelo que me iba a casar.

      —Pero ni siquiera sabíamos que estabas saliendo con alguien, Mateo.

      Él suspiró. No era perfecto, ni un dechado de virtudes, pero se consideraba un hombre honrado. Sin embargo, estaba a punto de comenzar un curso intensivo en engañar a su familia. Cerró los ojos y se lanzó de cabeza hacia su primer delito verbal.

      —Me declararé esta noche.

      Su tía rio.

      —¿De verdad? ¡Es maravilloso! Pero eres un sinvergüenza, Mateo, por haber ocultado a tu amada todo este tiempo.

      —Lo soy, ya lo sé —se apresuró a aceptar. Era un sinvergüenza, pero sus intenciones eran buenas—. Pero, tía Sylvia, por favor, no digas nada a nadie todavía. No hasta que pueda contarles a todos juntos. ¿Lo prometes?

      —Lo prometo si me permites organizarles una enorme fiesta de compromiso. Si no, no hay trato.

      —Suena estupendo —accedió enseguida—. Gracias. —Miró el reloj—. Lo siento, pero tengo una breve reunión antes de terminar el día, así que debo irme.

      —Está bien, cariño, pero ¿al menos puedes decirme el nombre de la afortunada? ¿O el lugar donde te declararás?

      Era su turno de reír.

      —¿Y que aparezcan treinta y cinco Ortega para verme mientras me declaro? De ninguna manera, tía. Solo deséame suerte.

      La iba a necesitar.
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      Ava se sentía como una adolescente nerviosa mientras se vestía para la cena. Había ido a su casa para bañarse y cambiarse la ropa. No porque lo que tenía puesto —un par de pantalones palazzo de color negro y una blusa blanca sin mangas— no fuera apropiado para Papagayos. Lo era. Pero, si el hombre que la había invitado a cenar para conversar sobre la compra de la casa era quien ella creía, quería verse de lo mejor. ¿Vanidosa? Ava sabía que lo era. Pero hacía más de doce años que no veía a Mateo Ortega y no quería enfrentarlo con el aspecto de la niña insegura que solía ser.

      Examinó la ropa esparcida sobre la cama. Tenía que haber algo decente. Sus ingresos eran estables y, si bien no derrochaba dinero en ropa, sí invertía en un guardarropa que proyectara la imagen sofisticada, segura y exitosa que quería dar. Se sentó al borde de la cama y se mordió el labio. ¿Qué imagen quería dar esa noche? Definitivamente no quería mostrar su nerviosismo. Y estaba nerviosa por volver a ver a Mateo después de tanto tiempo.

      Cerró los ojos, y una avalancha de recuerdos la invadió. Se vio sentada en el porche de la casa de su madre, con las rodillas cerca del pecho, observando a los chicos Ortega, que jugaban al fútbol americano en el patio de los abuelos. Siempre estaba con un libro en la mano, pero nunca había leído mucho. Era para esconderse detrás si alguno de los chicos pensaba que los estaba mirando. Pero, si se daban cuenta, solo sonreían y la saludaban. Todos habían sido muy amables.

      Y atractivos. Mateo, sobre todo. Su pelo oscuro era casi negro; sus ojos marrones, del color de una taza de café caliente, pero era su sonrisa lo que solía acelerarle el corazón a ella. Su sonrisa reflejaba todo lo que era: amable, divertido, activo, solidario.

      Ava tomó una blusa turquesa de seda con bordado de oro alrededor del escote cuadrado. Cada vez que la usaba, le elogiaban lo bien que le combinaba con sus ojos. También sabía que ese color le quedaba bien con su pelo rubio. Se puso la blusa y buscó en el armario una pollera que combinara. Sacó un par de sandalias doradas del estante, feliz por haberse hecho manicuría y pedicuría dos días atrás. Después de muchas vueltas con el pelo, decidió hacer una trenza francesa. Después de todo, no era una cita. Era una reunión sobre una propiedad y debía actuar en consecuencia. Guardó la tableta en la cartera. Estaba lista para el negocio. Y las mariposas en su estómago también.

      [image: ]

      Mateo llegó a Papagayos veinte minutos antes de lo pautado para encontrarse con Ava. Había terminado la reunión, había ido al gimnasio, había ido a su casa para cambiarse y aún le había sobrado tiempo. Pidió una cerveza y se sentó en el bar, donde pudiera ver la puerta. Se preguntaba cuánto habría cambiado Ava desde la última vez que la había visto. ¿Se acordaría ella de la última vez en que se habían visto tal como él lo hacía? Aún recordaba esa noche en la puerta de la casa de la madre de ella: cómo brillaba la luna y lo terriblemente hermosa que estaba Ava. Quería invitarla a salir, pero ella estaba nerviosa, y él no quería asustarla. Solo habían pasado unas pocas semanas desde la muerte de su madre. Ava estaba destrozada por la pérdida, y él sabía que necesitaba más tiempo, por lo que decidió esperar a que estuviera lista.

      Luego ella desapareció. No, no desapareció exactamente. Empacó y se mudó un fin de semana mientras él estaba de viaje por un torneo de fútbol. Varias de las tías de él le habían rogado que no se apresurara, según le contaron más tarde, pero Ava había sido insistente. Al final se despidieron de ella después de que hubiera prometido volver a visitarlos. Pero nunca lo hizo.

      —¿Otra cerveza? —ofreció el barman; su voz se abrió paso entre los recuerdos de Mateo.

      —No, gracias. —Alejó la botella vacía—. ¿Puede ser un vaso con agua?

      El barman asintió.

      —Claro.

      Mateo asintió agradecido cuando le puso un vaso con agua helada frente a él. Bebió el agua y se colocó una menta en la boca antes de mirar el reloj. Faltaban diez minutos. Sacó la billetera y dejó diez dólares sobre el mostrador. Quizás debería aguardar en la mesa por si Ava llegaba temprano.

      La maître no estaba cerca del atril de la recepción, así que decidió aguardar en la entrada. Papagayos era un restaurante mexicano —propiedad de una familia originaria de este país—, donde se servían platos mexicanos auténticos, que hasta su propia madre debía admitir que eran deliciosos. La gama de colores en el interior era un derroche de verde loro y rojo pimentón con varios sarapes coloridos colgados en la pared. Había plantas frondosas distribuidas por todo el local, y las mesas de mosaicos coloridos con patas negras de hierro forjado rodeaban una fuente. Mateo esperaba que a Ava le agradara su elección de restaurante. No pudo evitar sonreír. Estaba actuando como si fuera su primera cita.

      —¿Mateo? —llamó una voz femenina detrás de él.

      Él se dio vuelta. No era Ava. Le tomó un momento ubicarla. Jill. Eso era. Había trabajado como fonoaudióloga de medio tiempo en la escuela primaria antes de haber tenido a su segundo hijo y de haber dejado el empleo para quedarse en casa con los ni
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